análisis y comentario de “el albatros” de charles baudelaire
“El albatros” se ubica en la sección “Spleen e ideal” de “Las flores del mal”. Esta palabra (Spleen)  que significa “tedio” o “aburrimiento”, titula a una serie de poemas que se concentran en la búsqueda interior del poeta, la percepción íntima de los pecados descriptos en “Al lector”.

Su estructura está compuesta por 16 versos distribuidos en cuatro estrofas. En él se Baudelaire plasma su concepción del poeta romántico, al compararlo con el albatros. En el plano temático se desarrollan cuatro ejes:
· El exilio del poeta y su nostalgia por un paraíso perdido

· El conflicto del poeta y la sociedad

· La crueldad de los hombres como producto del aburrimiento, como distracción

· La existencia humana como un viaje sobre “acechantes abismos”

En las primeras tres estrofas el poeta narra un incidente con albatros durante un viaje en barco. Desde la primera estrofa aparece el tedio como motor de todo mal: los marineros, para divertirse, para matar su aburrimiento, bajan albatros, a los que se los describe como “grandes aves del mar”. Desde la visión de Baudelaire, la única diversión de los marineros – que en esta alegoría representan al hombre – se logra lastimando a otros seres, causando dolor.  La descripción de los albatros se complementa con la referencia “indolentes compañeros de viaje, al navío que surca los amargos abismos”. Siguiendo con la alegoría, el poeta postula a su sociedad como un barco que navega por oscuros abismos, es decir, está a merced del mal y los valores degradados como lo reiterará en otros ejemplos.
Los románticos plantean una doble constitución del hombre: espiritual y material. El poeta representa la parte espiritual, la manifestación de los sentimientos y emociones, la búsqueda de la esencia. La sociedad, en cambio, está dominada por una tendencia a la posesión de bienes materiales y a la satisfacción de sus instintos. Esta tendencia hedonista está acompañada por una actitud hipócrita, interesada solamente en las apariencias. Esta contraposición se manifiesta en el rechazo de la sociedad hacia los poetas.
En la segunda estrofa el pájaro, en su medio majestuoso, espléndido, “los reyes del azur”, se siente torpe, débil en la cubierta del barco. Sus enormes alas que le servían para volar, ahora le estorban. A pesar de ser enorme, se siente pequeño, insignificante, no sabe cómo actuar. Esas alas, simbolizan en el poeta su poesía, inspiración, libertad, imaginación, que chocan con los valores de un mundo materialista, sintiéndose similar al albatros, descolocado, torpe.

En la tercera estrofa se utiliza una metáfora para referirse a él, esa imagen del “alado viajero”  se contrapone con su actualidad “ahora cuán cómico y feo”. Un marinero le quema el pico y lo priva de la posibilidad de alimentarse. Con el poeta ocurre algo similar: no se le da la posibilidad de expresarse, no puede emplear su palabra, su única defensa contra los valores que le son adversos.

El poema concluye con la explicitación de la simbología. La comparación entre el albatros y el poeta radica en la fuerza y energía de ambos en sus propios mundos: el  cielo y la poesía, lejos de los hombres, y en la debilidad y miseria del exilio que deben vivir entre los hombres donde su propia grandeza “las alas de gigante”, la poesía, les impide caminar, adaptarse, y los convierte en víctima de las burlas, de la crueldad de los otros. Sin embargo, la crítica y la burla es recíproca, también el poeta se burla de la sociedad desde su ironía  y su obra, lo que se explicita en la metáfora “ríe del arquero” , al igual que el albatros puede esquivar sus flechas en lo alto del cielo.
